
AlexisFhilonenko:Reivindicacióndel
filósofo trágico*

«Schopenhaueres el último de los grandesfilósofosdel idealismoale-
man. Hemosquerido describir siguiendoun esquemaprecisoy cargado
de significación,enestecasola espiral,el movimientointernoy ascensío-
nal del pensamientoqueconstituyela intuición orgánicadelpensamiento
de Schopenhauer.El puntode partidaestaráconstituidopor el estudio
de la Dianoiología, ciencia del entendimiento;a continuaciónel análisis
se extenderáal examende la Metafísicade la Naturaleza,seguidopor el
de la Metafísicade lo Bello. A través de estasetapasse edificará lenta-
mente la filosofía de la tragediaque se verifica en el desarrollode la
Fenomenologíade la vida ética la cual, al permitir encontrarla quietud
en la renuncia,desvelaa la postre, en lo más profundo del dolor del
mundo, el único optimismo razonable,término abiertode la espiral»’.
Estaspalabrasde Philonenkoexpresancon claridadel propósitode su
libro, poner de relieve el pensamientotrágico de la filosofía de Schopen-
hauer.

En la introducción(La Probevorlesungde Las Leccionesde Berlín, PP.
13-39) Philonenkopone de manifiestoqueel pensamientode Schopen-
hauer,aunquerevela una progesión interna que sólo puedereflejar la
imagende unaespiral,se apoyasobreunaintuición queno setransformó
jamás.En efecto,la VórlesungucherdicgesamnnilePhilosop/¡ieafirmaque
la filosofía poseeunaunidady unacoherenciainternasemejantea la de
un organismo,imagen que le sirve para caracterizarsu propia filosofía
como partiendode una intuición que no tiene principio ni fin. Insiste
también,en estesentido,sobre la insuficiencia de cadamomentode su
filosofía separadode los otros.

Philonenko.A., Schopenhauer Une Phiksophi~’ dc la ¡ragodie. Ed. J. vrin. París. 1980,
267 págs.

Texto correspondientea la contraportadade la obraquecomcntamus,
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El estilo de Schopenhauernos muestraque todadeducción intelec-
tual, por abstractaque parezca,despiertasiempreen el hombresenti-
mientos profundoscuando es verdaderamentefilosófica. Es obvio, el
hombrees un animal metafísico;además,es el único serquepasaa través
del mundo con la certeza de su muerte, pero lo esencial es menosla
muertequeel saberde éstaque todo hombreposeesin tenerexperiencia
de ella, puesestesaberintroduceunarupturairremediableentrela vida
y la conciencia:cuandoadquiereel saberde la muerte,la concienciano
puedeadherirsecompletamentea la vida. Y asíel árbol del conocimiento
no es el de la vida, A juicio de Philonenko,las reflexionesquese apoyan
en estaintuición seránpesimistasperosc tratade un pesimismofundado
en la concienciatrágica. Es decir, en la certezaontológicade su muerte,
certezaque es un saber,el hombreve derrumbarselas murallasserenas
de la existenciay de la vida siempreempezandode nuevo. De ahí una
filosofía que,sin artificios, se propondrá,en su cumbre,no domesticarel
absoluto,sinotrascenderla muerteprocurándonosun calmante.La cues-
tión es cómollegar a estesabertrágicoy explorarloen sus profundidades.
La respuestaestáen la consideracióndel «mundocomo representacióny
como voluntad».Nos colocamosasí ante el primer bucle de la espiral
cuya exposiciónconstituyela verdaderaintroducciónal sistema:la Dio-
notología (Pp. 40-68).

El comienzodel Mundocomo Voluntady Representaciónes inequívo-
co: «Dic U”elt ist meine Vorste/lungx’,el mundoes mi representación,y
toda filosofía seria parte de esta proposición. El mundo no es sino un
conocimiento,dependede un sujetocognoscentequese manifiestacomo
la basedel mundo,comola condición previade todo objeto perceptible:
el ser de las cosases idéntico a su serconocidoo percibido.

Tras haberproclamadola presenciauniversalde la dualidadsujeto-
objeto en el seno del mundode la representaciónSchopenhauerbusca
ademásla ley fundamentalque rige estemundo de fenómenos,y la en-
cuentraen el principio de razón, el cual nos hace preguntarsobreel
«porqué»de todas las cosas,de todoslos efectos:nadahaysin razónpor
la cual existe: se trata de un principio sintético «a priori» que radicaen
el entendimiento.Y como hay cuatro modos diferentesbajo los cuales
aparecela unidad sujeto-objeto,también puedehablarsede unacuádru-
ple raiL del principio de razónsuficiente:la del «devenir»,la del «cono-
cer», la del «ser»y la del «actuar»,quevienenasercomocuatromaneras
de representarseel mundo todo sujeto. Pero Philonenkono las explica
dejandoal lector quedeseubrasusentidoen la obradeSchopenhauercon
esetítulo: De la cuadrupleraíz delprincipio de razónsu/~cienlety pasan-
do a explicar cómo el hombreposeeuna facultad superior al entendi-
mtento, la razón, capaz de formar nocionesgeneralesy abstractas.El

2 ¡lay traducciónal castellanode Leopoldo-EulogioPalacios.Ed. Gredus.Madrid, 1981.
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objeto de la razónes la verdadexpresadaen el juicio, y mientrasqueen
la intuición son dadasrepresentacionesde objetos,la razónobtienecon-
ceptosque son, en última instancia,representacionesde representacio-
nes. En ello residela principal diferenciaentreel conocimientointuitivo
y el abstracto.Como veremosen el segundobucle de la espiral ni el
entendimientoni la razónnospermitiránaccederal mundocomovolun-
tad,al en sí del mundodondeya no tienelugar ni sentidoel principio de
razón.En efecto,en su Metajisica de/a Naturaleza(pp. 69-114)partede
unatesisfundamental:el mundono es sólo representación,puestambién
es fuerza,vida, voluntad. Este es precisamenteel caminoque hay que
cogerparala comprensióndel mundoy del hombre.

En el parágrafo titulado Descripción provisional de la identidaddel
cuerpo r del querer (pp. 71-75> Philonenkoanalizala doctrinade Scho-
penhauersobreel cuerpo.El primer título de la Metafísicade la Naturale-
za es que yo soy hombre;el hombrees un individuo terrestre,hechode
carney de sangre,y por esorepresentaciónentrelas representaciones.La
idea fundamentales que el cuerpono es solamentedonaciónde sentido
sino también de realidad. Paraentenderlohay que convencersede que
nuestrocuerponoses apropiado,pensado,vivido. Vivido, es decir,queri-
do y querer.Sólo así el cuerpoaparececomo voluntad, aunquecomo
fragmento y parte de una Voluntad única. Ahí está e! gran secreto.el
«sésamo»de la Metafísica.

Tras describir los gradosde objetivación de la voluntadPhilonenko
hace hincapié en el mundocomo contienda.El camino de la voluntad
sigueunalínea ascendenteque recorreenel combate,y cuantomásavan-
zahaciala individualidad,másconcienciatoma de la oscuridadcreciente
de ese combate. La naturalezaenteravive estauniversalcontienda,que
se patentizatantoen el mundominera! atravésde las fuerzascontrapues-
tas de la naturaleza,comoen el animal,quelucha con el mundovegetal
al quequiereconvertiren alimentoy presa.Se trata, en suma,de mante-
ner la existenciaa costade lasexistenciasde los otros.La disputaculmina
en el senomismo de la humanidad,en dondevemosel enfrentamientoy
la violenciaa lo largo de la historia. Estavida comocombateva aserla
causadel mundocomo dolor, tal corno se puedeadvertir en la filosofía
práctica.En unapalabra: la voluntadde vivir, desdelo inorgánicohasta
el hombre,es el textode estepuroinfierno quees el mundo,textosin pre-
texto.

A continuaciónvamosa analizarbrevementeel tercermovimientode
la reflexión schopenhaueriana.El movimientoes claro: en la espiral del
pensamientode Schopenhauerlosdosprimerosmomentosestándetermi-
nadospor la representación(Dianoiología)y la voluntad (Metafísicade
la Naturaleza)fundadasobrela norma del interés.Con laMetafísicade
lo Bello (pp. 115-176) recogemosel temade la representación,pero sin
estarguiadospor esanorma;quien nosconduciráseráel valor desintere-
sado.Para su comprensiónhemosde tenersiemprepresenteque para
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Schopenhauerconocercomoindividuo no es lo mismoqueconocercomo
artista;el individuo estádeterminadopor la relaciónde sucuerpoconlos
otroscuerpos,relaciónguiada por el interésy cuya orientaciónconsiste
en no conocersino relacionescapacesde servir a su voluntad:recorresu
destinobajola ley del principio de razón. La cuestiónes cómo desligarse
de la potenciade la voluntad quenos hundesin cesaren el mundodel
interés.En el individuo queconocese fundendosindividualidades,la del
sujetocognoscentey la del objeto conocido;suprimiéndolasse podráac-
cederal verdaderoen sí del mundo,posibilidadquesólo se hacerealidad
atravésdel genio, el cual haciendoabstracciónde lo útil. superael campo
en el quese ejerceel principio de razón;no sepreguntaráparaquéexisten
las cosassino lo queson.Y así,paraqueun hombreindividual seaartista
es necesarioquese salgade lo corrientey de lo vulgar, de su sometimien-
to a la voluntadde vivir que le impide mirar la vida, de su aptitud por
las matemáticas,que rompa consu singularidadde hombreparticular y
se olvidede sí mismocomoindividuo. Sóloaquélqueescapazdesuperar
el principio de individuación a queestásometidoel conocimientointe-
lectual tanto en sí mismo como sujetocuantoen el objeto que trata de
conocer(quetoma como objeto de suarte) será,pues,artista, viendo en
las cosasúnicamentela manifestaciónde una Idea, y las contemplará
como la voluntadmisma.

Schopenhauerha sido etiquetadocomo pesimista,pero es más bien
un filósofo de la tragedia.Sin embargo,en estepunto de la espiral pode-
mos todavíahablarde pesimismo.Sabemosque el mundo es combate.
que todosluchamospor la existenciacon la certeza,quenuncaconfesa-
mos. de que seremosvencidos. El único medio de salvarnosconsiste.
pues,en romperlos mareosde la representación,o másbien darlesuna
nueva dimensión:«cuandounacircunstanciaexterior o nuestromismo
estadode ánimo nosarrancade improvisoal torrentesin fin de la volun-
tad y emancipanuestroconocimientode la esclavituddel deseo,la aten-
ción ya no se dirige a los motivos de la voluntad, sino que concibelas
cosaslibres de susrelacionesconel querer,por consiguiente,de un modo
desinteresado,sin subjetividad,de unamanerapuramenteobjetiva, en-
tregándoseaellas plenamente,en cuantosonpurasrepresentacionesy no
merosmotivos:entoncesla tranquilidad,buscadaantespor elcaminodel
querery siemprehuidiza,apareceporprimeravez y nos coimade dicha»
(El inundocomovoluntady representación,§ 38). Semejanteestadose da
en el arte, en dondeel artistano tiene concienciani de la intenciónni del
fin de su obra: el artistano obedeceal criterio de utilidad y lo insignifi-
cante—queparamuchostiendea lo inútil— puedeposeerparaél valor.
ParaSchopenhauerel objeto más insignificantepuedeser contemplado
de unamanerapuramenteobjetiva, con independenciade la voluntad,y
por ello mismoadoptael carácterde la belleza.El arte«salva los fenóme-
nos».El genio sabeconcebirlas Ideasen la brutal realidadde la vida. La
Metafísicade lo Bello constituye,pues,el fundamentode la filosofía del
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arte; a travésde suobra, a travésde su arte, el genionosprestaen cierto
modo sus ojos. Es, en suma,un médico que nos ayudaa elevarnospor
encimadel torbellinode lasapariencias.Si estuvierasolo en el mundo,el
geniono haríanadapuesobraparanosotros:laobrade artees «medicina
mentis».Pero es algo másqueeso:es unapalabra;lo que la naturaleza
«balbucea»lo expresael artista:«el artistacomprendea la Naturalezaa
mediapalabray expresade un modoacabadolo queella sólo balbucea»
(§ 45). Por eso es razonabledecir que paranosotrosla creacióngenial
superaa la naturaleza.El arte es el espíritu que da a luz en las Ideasla
bellezahacia la quetiendela naturaleza.

Pero Schopenhauerreconoceque la Metafísica de lo Bello no es el
término de la metafísica.El arte nos eleva másallá de las matemáticasy
de las cienciasde la naturalezapero quizá no puedair máslejos: habrá
que seguir caminando.Inmersosen el momentosuperior de la espiral
caminaremoshacia unaverdadque nos procuraráotra luz, la quetiene
el bello nombrede paz;comoveremosel hombreascéticoposeeunagran
calmapuesha hallado el caminohacia la pazdel Nirvana.

En la Fenomenologia dc la vida étiea (pp. 177-258)cuartoy último de
los momentosfundamentalesdel pensamientode Schopenhauer,niega
toda finalidad ética; la voluntadno estáanimadapor ningún ideal tras-
cendentaly tiendea confundirseconel deseosuperior,que es deseode
la ausenciade deseos,aspiracióna la renuncia;la vida éticaes una«apa-
riencia»dondeel hombre se sumergeguiado por palabrastan oscuras
como el derechoo la justicia. La pretensióndel filósofo es asignara la
vida ética su verdaderofin, queno es un fin, sino unaausenciade fin.
Cabedecirentoncesquela voluntad,en todoslosgradosde sumanifesta-
ción, desdeel másbajohastael másalto,carecede objetivo final, porque
su esenciaes querer,y estequererno tienenuncafin: «la vida dela planta
es tambiénunatendenciaincesantequese realizapor formasascendentes
hastael momentoen que la meta, o seala semilla,se convierteen punto
inicial. Y estose repite indefinidamente;en ninguna parteencontramos
un fin, unasatisfaccióndefinitiva, un punto de reposo»(§ 56). Con estas
afirmaciones.naturalizala ética ya que reuneen un mismo pensamiento
el destinocomo ausenciade fin de la planta, del animal y del hombre.

Ahora bien, en otros lugaresse afirma que el hombrees el ser en el
cual la voluntad se objetiva mejor. Como esta voluntad es necesidad,
deseo,se revelaránen el hombreconuna fuerzaincomparable:el hombre
es,entre todoslos seres,el quesientemásla necesidad.Por eso la vida
no es sino un tormentoen quenoshundimossin cesarparaescapara una
muerteinevitable.Precisamenteaquíse fundael egoísmo,el cual nacede
nuestrapreocupaciónpor la existencia,y es el punto de partidade toda
lucha por la vida. En efecto, todo ser queconocese consideracomo la
esenciadel mundoy comola condicióncomplementariadel mundocomo
representación:por lo tanto, un microcosmosque tiene el mismo valor
que el macrocosmos.Por ello el individuo se consideracomo el centro
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del universoy no se preocupamásquede su conservaciónsiendocapaz
incluso de destruirel mundocon tal de prolongarun instantesu propio
sercuandoen realidades como«unagotade aguaen el mar» (§ 61). Este
sentimientoes el egoísmoinherenteen todoslos seresde la naturaleza.

Lo importante,empero,es que nos revelade una maneratrágicael
conflicto interior de la voluntad consigo misma. En efecto, tal egoísmo
debesu esenciaa que la voluntadaparezcaen todoslos seresen sus dos
facetas: «así como cada individuo ve en sí toda la voluntad y toda
la representaciónlos demássólo le son dadoscomo mera representa-

ción (...). Cada uno de nosotrosconsiderasu muerte como el fin del
mundo,mientrasmira a los demáscomola cosamás baladídel mundo»
(§ 61). Y así,comohemosdicho, lo quea todoservivo leocupay le pone
en movimientoes la luchapor la vida. Perocon la vida una vez asegurada
no hemoshechonadaaún;necesitamossacudirla cargadel hastio,hacer-
la insensible,matarel tiempo,es decir, matar el aburrimiento:la muerte,
el miedoal vacíoquees el aburrimiento,se convierteen la triste melodía
queapoyala Fenomenologíade la vida ética.

Porotro lado,las reflexionessobrela libertady el carácterdel hombre
estánestrechamenteunidasa la afirmaciónde que el en sí del mundoes
la voluntad. La voluntad es la basedel serdel hombre:cada hombrees
lo que es por su voluntad. Porel conocimientoquedespuésadquiereen
el curso de su vida aprendelo que es él. es decir, llega a conocersu
carácter.Por consiguiente,el hombreno puededecidir tenereste u otro
carácter,ni cambiarel queya tiene;es lo quees de una vez parasiempre.
Por ello la libertad no consisteen un poderhacero no hacer,sino en ser
una persona,un estilo. Pero hay quedistinguir entreel carácterinteligi-
ble. el empírico y el adquirido. El carácterinteligible es la propiaconsti-
tución metafísicadel hombre,estoes, la voluntadmisma.Cabedefinirlo.
parafraseandoel § 55, como un acto voluntario extratemporaly por lo
tanto indivisible e invariable, por el cual se halla determinadode un
modo invariable,cuantohayde esencialen nuestravida, o sea,su conte-
nido moral. El carácterempírico no es másqueel desarrolloen el tiempo
del carácterinteligible extratemporal:todaslas accionesdel hombreson
la manifestaciónsiemprerenovada,y que sólo varía ligeramenteen la
forma. de su carácterinteligible, y la inducción resultantede la sumade
estas accioneses lo que nos da su carácterempírico; éste,en cuanto
fenómenodel inteligible, es invariable y consecuenteconsigo mismo,
como todo fenómenonatural.

Juntoal carácterinteligible y al carácterempíricohay un tercercarác-
ter diferentede ambos,al quenosreferimoscuandodecimosqueel hom-
bre tiene buencaráctero carecede él: el carácteradquirido, el cual se
obtieneen elcursode la vida por el comercioconel mundo.Por supuesto
el hombresiemprepermaneceidénticopero Schopenhauerarguyequea
menudose desconoceasí mismohastaqueha adquiridocierto gradode
autoconocimiento.FI filósofo insiste en que el hombrees una Idea«de
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algún modo» por lo que le competeinevitablementeuna ardua tarea:
conocersea si mismo, llegar a la «intuición» de sí y conseguir,en conse-
cuencia,«sentir»lo que los otros son. Lo importantees constatarqueel
conocimientode mí mismo,en cuantoseaposible,conducea unafiloso-
fía de la reservaya que, en el fondo, conocersees emitir reservassobre
uno mismo: «Cuandohemosllegadoa conocera fondo, de unavez para
siempre,nuestrasbuenasy malascualidades,cuando hemosordenado
nuestravida en consecuenciay hemosrenunciadoa lo queparanosotros
es inaccesible,nos libramosseguramente,en cuantolo permite nuestra
propia individualidad, del másamargode los dolores, del disgustode
nosotrosmismos,que es el resultadoinevitable de la ignoranciao de la
falsa opinión quetenemosde nosotrosy de la presunciónquede estose
deriva»(§ 55). Lo que soy es precisoque lo soporte,y no transformare-
mosel cv~’ por mediacióndel conocimiento;lo sufriremossencillamente
con algo menosde pena.Pero paraalcanzaresteresultadoserápreciso
que yo intente,a travésde la inteligencia,hacerla conquistade mí mis-
mo. Estecarácteradquiridonacidode la dolorosaexperienciadel mundo
va a poseertambién unasignificaciónmetafísica.Cuandonosacechauna
desgracialo quenosatormentaes el pensamientode las circuntanciasque
hubieranpodido evitarla; lo quenoscalma es considerartodoslos acon-
tecimientoscomo instrumentosde un Destinosoberano;en unapalabra,
refugiarnosen el fatalismo.Puesbien,cuantomástomamosestecalman-
te, máscompendemosque la voluntad es una potenciamaligna;el hom-
bre debesaberqueestádominadopor un querer(o un destino)nebuloso
y oscuro,deahí la «medicinamentis»:viajar al interior de nosotrosmis-
mosparaconvertirnosen extrañosparanosotrosmismos.Setratade una
enfermedadmetafísicaqueno se puedecurar, sólo se le puedesuminis-
trar al hombreun calmante:estaconstataciónconstituyela columnaver-
tebral de la filosofía de la tragedia.

En la Fenomenologíade la vida ética (Pp. 177-258)cuartoy último de
los momentosfundamentalesdel pensamientode Schopenhauer,niega
todafinalidad ética; la voluntadno estáanimadapor ningún ideal tras-
viaje interior quenos volverá extrañosa nosotrosmismosencontramos
laexactadefinición dela tragedia:es la escisióndela vida y la conciencia,
cayendouna fuera de otra. No haytragediamásgrandeque la de tener
queconcluir semejanteviaje, queno nos quedemásque llegar a ser el
«espectadorimpasible»de unavida de la quesomos,a pesarnuestro,los
actores.Así pues,aceptarsea si mismo no es lo mismo que afirmarse;
aceptarsees consentiren soportarse,en separarsede sí mismo en tanto
en cuanto uno se convierteen espectadory no en verdugo.Sobre este
fundamentopodrá desplegarseel pesimismopero no habrá queolvidar
nuncaque la tragediaes la melodíamientrasqueel pesimismono es sino
la armonía.

En la obra de Schopenhauerse nos muestraque el mundo, que es
voluntad, es dolor, contienda,ansiedad,dolor quedescubrimostantoen
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la naturalezasin concienciacomoen el eternoconflicto de la vidaanimal,
y cuantomás avanzamoshacia la razón másviolento es ese dolor. Pues
bien, el hombre intenta superarlorecurriendoal arte, a la superstición
pero inútilmente.Sólo lo conseguirápor medio de la ascética;ni conel
arte ni con la justicia ni con la compasiónse logra ahuyentarel dolor,
porquetodavíano se ha eliminadola mismavoluntad,fuentede la des-
gracia. La única redenciónconsisteen aniquilar la voluntadpor medio
de la «ascética»mediantela cual nos suprimimosa nosotrosmismosen
unavoluntadde total indiferencia.Con ello el sujetohumanose anula:
el ascetasólo afirma su pertenenciaal fondo comúnde la voluntad;se
niegacomoindividuo y niegaa los demáscomotales.Todosellosquedan
diluidos en la homogeneidadde un todo,haciendoimperceptiblelacuali-
dadentitativade cadaser. Entoncesla voluntadse reduce,una vez supri-
mida ascéticameateen el hombre, a «nada».Y así, lo que quedadel
mundo,de sus dolores y de sus miserias,sólo en aparienciacubiertode
felicidady satisfacciones,no es másque la «nada»(§ 71).
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